
El don del Espíritu Santo
Antes que Jesús fuera crucificado, se reunió con Sus discípulos para comer por última vez. Se conoce 
como La última cena. Los discípulos se pusieron tristes al escuchar que Jesús se iría pronto. Pero 
Jesús los animó diciéndoles que aunque se iría, ellos no se quedarían solos.

En ese momento Jesús se refirió al Espíritu Santo como Consolador2 y como el Espíritu de verdad. 

El Espíritu Santo nos guía a la verdad3 y nos ayuda a entender la Biblia. También nos ayuda a escuchar 
y reconocer la voz de Dios cuando nos habla por medio de la Palabra y nos ensena a vivir como Él 
desea. 
1 Juan 14:16–17 RVC 
2 Algunas versiones de la Biblia emplean la palabra ayudante en vez de consolador. El Espíritu Santo nos consuela y ayuda.
3 Juan 16:13 RVC

Yo rogaré al Padre, 
y Él les dará otro Consolador, 

para que esté con ustedes para 
siempre, es decir, el Espíritu de 

verdad.1



El Espíritu Santo 
aumenta nuestra fe 
en que Dios cuida 
amorosamente de 
nosotros. La fe 
aumenta cuando 
leemos y creemos 
la Palabra de Dios. 
El Espíritu Santo 
nos guía en el 
estudio de la Biblia.

El Espíritu Santo 
nos ayuda a creer 
en las promesas de 
Dios y nos anima a 
plantarnos firmes 
en esas promesas 
cuando oramos.

«La fe es el 
resultado de 
escuchar la 
Palabra de Dios» 
(Romanos 10:17, 
parafraseado).

Para conocer 
más sobre esa 
promesa de Dios, 
véase «Una fe que 
va creciendo».

Soy muy 
importante 
para Dios.



Jesús les aseguró a Sus discípulos que el 
Espíritu Santo les ayudaría a divulgar el mensaje 
de Su amor y el regalo de salvación que les 
ofreció.

«Cuando venga el Consolador, el Espíritu de verdad, 
el cual procede del Padre y a quien Yo les enviaré 
de parte del Padre, el 
dará testimonio 
acerca de Mí» 
(Juan 15:26, 
RVC).

Luego que Jesús fuera crucificado y resucitara de entre los 
muertos, volvió a aparecerse a Sus discípulos para animarles 
con unas últimas instrucciones. Mientras hablaba con ellos, 
poco antes de ser ascendido al cielo, Jesús les recordó que 
pronto recibirían un poder especial del Espíritu Santo.

 4 hechos 1:8

Cuando venga sobre 
ustedes el Espíritu Santo recibirán 

poder, y serán Mis testigos en 
Jerusalén, en Judea, en Samaria, y 

hasta lo último de la tierra.4



Los discípulos obtuvieron el poder del Espíritu 
Santo y dieron un poderoso testimonio. Animaron a 
miles de personas a creer en Jesús y a recibir Su 
regalo de salvación.

Uno de los maravillosos relatos de su testimonio 
se encuentra en los capítulos 3 y 4 de Hechos. Los 
apóstoles Pedro y Juan fueron al templo a orar y 
vieron a un hombre lisiado que pedía limosna junto a 
la puerta.

El Espíritu Santo había llenado a Pedro y a Juan de fe 
en la promesa que Jesús les había hecho: Estas senales 
seguirán a los que crean… pondrán sus manos sobre 
los enfermos, y éstos sanarán (Marcos 16:17-18, RVC).

¡Alabado sea 
Dios! ¡Puedo andar! 

¡Puedo saltar!

No tengo 
plata ni oro que 

darte, pero…

¡En el nombre de 
Jesucristo, levántate 

y anda!



Poco después, varios líderes religiosos se enojaron mucho con Pedro y con Juan por ensenar en el 
templo sobre Jesús y Su resurrección. Mientras eran interrogados por los líderes religiosos, el Espíritu 
Santo les dio a Pedro y a Juan sabiduría y autoridad para responder a sus preguntas. Ello confundió a los 
líderes religiosos, que fueron incapaces de refutar lo que ensenaban.

5 Pedro y Juan se refieren al nombre de Jesucristo.
6 Hechos 4:12 RVC
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En ningún otro hay 
salvación5, porque no se ha dado 

a la humanidad ningún otro nombre 
bajo el cielo mediante el cual 

podamos alcanzar 
la salvación6.

Si crees en Jesús y has recibido Su don de salvación, puedes orar para llenarte del 
Espíritu Santo y recibir el poder que te ayudará a hablarles a otros de Jesús.


